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J —i l  interés de la Nación española por el Mariscal de 
Oampo D . F r a n c i s c o  K s p o z  y  M i n a  exí^e la mani
festación clara de sus hechos: la Providencia", que dirige 
todos los acontecimientos, obstenta la profundidad de 
sus misterios en este gefe de los N a v a rro s : ésta mano 
del que rige los hombres y decide su suerte, arranco de 
una pequeña aldea al noble agricultor: lo ha hecho e\'- 
pectable en la Kuropa por el terror que ha causado á 
N apoleón y  sus legiones, y  por la esperanza que el es
pañol oprimido tiene de su libertad á presencia de las re
petidas victorias y  señalados triunfos de este nuevo G e 
neral. Es ¡negable que su vida llena de admiración á los 
expectadores inmediatos, y  hasta el ciudadano aislado 
en sus terrones escucha con asombro sus batallas: la re
volución nacional cuenta mucho de extraordinario , y  
no entra en lo menos notable la historia de este célebre 
M ariscal: tendría sumo placer en escribir su vida , y  haría 
un regalo al publico español; pero, ni mi talento ha na
cido para una obra de esta naturaliza , ni el cumpli
miento de mis obligaciones me dexan vacío el tiempo ne
cesario: únicamente trato de manifestar con verdad los 
acontecimientos de este gefe en el alto Aragón , particu
larmente d«.sde el 22 de abril hasta el 6 de mayo. Corrió 
por todas partes la nocida de que M i n a  con su caballe
ría fue sorprehendido en Robles del alro Aragón la ma- 
fnna del 23  : unas relaciones inexactas han puesto el he
cho tn con fusión , y sin culpa de un redactor se han da
do eu un periódico por cómplices en aqu ella  traición ai1



Párroco y  Alcalde del mismo pueb lo : son inocentes; na
da sabían de la conspiración, ni menos influyeron en 
ella : el redactor, que sin disputa ama cordialmente al 
General Esróz y  su D ivisión, electrizándose al referir sus 
ataques y  triunfos, no se detuvo en estampar una relación 
falsa con respecto á los dos sugetos indicados, á bien que 
pudo equivocarse fácilmente con el Párroco y  Alcalde de 
L,eciñena: ésta variedad es una razón fuerte para poner 
de claro lo sucedido : acompañaba al G en era l , y  presen
cié la escena; me parece que el español se tranquilizará 
con mi narración.

E l  alto Aragón , comprehendido entre la izquierda 
del Ebro  y  el Pirineo , merece suma consideración: á la 
voz de guerra corrieron sus jóvenes á Z a ra g o z a , y  á las 
órdenes del Excm o. Sr. Palafox coronaron de gloria 
aquella capital , al tiempo que el Brigadier D . Felipe Pc- 
rena alarmaba en el Partido de H uesca : los aconteci
mientos bien públicos de la guerra reduxéron aquel país 
á un abatimiento particular: el Mariscal M i n a  conoció 
desde el principio de su gloriosa carrera el interés que 
tendría la Nación en dar vigor y  poner en movimiento 
los habitantes y  riqueza de un suelo fértil en produccio-- 
nes y  valientes: ¡ qué de veces he oído discurrir á mi G e 
neral sobre la suerte del alto A rag ó n ! Conoce las pro
porciones , y  se lastimaba de la falta de una cabeza , que 
colocada al frente de aquellos nobles y  bravos A ragone
ses , restaurase su antigua dignidad , llegando á. pisar las 
águilas del exército de Suchet: me persuado que el héroe 
N avarro jamás ha perdido de vista un punto de la ma
yor transcendencia, y  que su corazon se condolía de sil 
suerte. L a  máxima destructora, de provincialismo , que. 
ha sepultado tantos pueblos c iu?puesto el yugo de opre-



síon en la cerviz de muchos españoles tan bravos com a
entusiasmados, fue la gran barrera que debía saltar para 
introducirse: ya  condecorado por el supremo Gobierno, 
y  aumentada la fuerza y  opinion de sus soldados, hizo 
el primer ensayo en el Partido de Cincovillas.

Por el mes de m ayo de 1 8 1 i observó una columna 
francesa que marchaba derramando insulto y devastación: 
no pudo sufrir la desgracia de aquellos habitantes: mar
chó en su busca desde la N a v a rra , y  en las inmediaciones 
de Sídaba la dio alcance: se batió tan fiera y  denodada
mente como acostumbra ; arrolló v  deshizo al enemigo:

•  i  •  • /  -  j

mientras los cristianos paciíicos en los pueblos celebraban 
en sus templos los misterios augustos de la Pasqua , el 
Mariscal defendía en el campo la justicia y  pureza de la 
Religión , poniendo el cimiento á la libertad Aragonesa 
en la izquierda del Ebro . Los  que presenciamos la esce
na , y  tuvimos la dicha de oír al General, recordamos 
aquel dia con placer: el francés acuchillado purgaba con 
su sangre las inmundicias que había causado en atjUel 
terreno: el humillado Aragonés atalayaba desde una 
montaña , y  se complacía en ver el robusto brazo de su 
hermano el Navarro batiendo á su opresor, y  sem
brando la muerte entre las filas; pero los inmediatos 
a su persona le vimos revestido de un nuevo entusias
m o , y  tan grande como en el dia se nos presenta : los 
designios que abrigaba en su alma original, con res
pecto á ser el libertador de aquellos Pueblos, v la po
lítica natural, pero profunda, le hicieron presentirse 
a nuestra vista como un hombre nuevo en su valor, 
nuevo en su corage, y  nuevo en la resolución de n o -  
-íir. Serán eternas sus expresiones al apercibir el er e- 
migo y  romper el fuego*. , , Voluntarios: salimos de



„  N a v a r ra ; pisamos A ra g ó n ; es el primer combate*
,, él decide nuestra opinion, el realiento A ragonés, y  
„  nuestra alianza ó separación eternas: hoy se muere 
„  cubierto de gloria para convencimiento de que estos 
5, dos R eyn o s  limítrofes son uno mismo en tratando de  
,, salvar la Patria y  exterminar esas bandas de franceses, 
,,  tan ladrones como cobardes. “

N o  soy capaz de pretender asiento entre la gran 
clase de soldados primogénitos del valor de su Gene
ral , y  modelos acabados de bravura; sin embargo, sen
tí una conmocion tan singular, que llegué á form arla  
ilusión de no ser yo  el mismo hombre del dia anterior; 
produxo un efecto extraordinario: el horror de la muer
te , que al primer paso de la acción impone por momen
tos al mas guerrero, lo desconocí, figurándoseme que en 
aquel dia y  al lado del Mariscal era invulnerable. Quien 
rio vid la decisión de los Soldados y  Oficiales, el arrojo 
de los Asistentes, y  la intrepidez del M ariscal, acompa
sa d o  del inmortal Brigadier C r u c h a g a  , no conoce 
prácticamente quién es el español resuelto á morir por el 
estímulo de la R e lig ió n , de la Patria , y  sus hermanos: 
un filosofo tranquilo y  reflexivo, en vista de la figura, 
movimiento , idioma y  raciocinio, creería la verdad de 
que eran hom bres; pero la agitación exterior, la vibra
ción de ojos centellantes, los aprestos marciales, el aca
loramiento, el ímpetu de tirarse sobie el fuego y  hierro 
enem igo, le decidirían á creer hallarse en los bosques de 
Africa en los momentos que los leones riñen y  se baten 
por sus zelos o tratan de libertarse de la captura. L o s  
robustos y  orgullosos Gendármes imperiales, que mon
tados en sus altos caballos pisaban tranquilamente aque
lla parte del hermoso y  fiel R e y n o  de A r a g ó n , quedí*



ron yertos cadáveres para consuelo de los habitantes ul
trajados. E l  francés conoció que no mandaba el A raro n  
tan despóticamente como se habia figurado i el Mariscal 
hizo ver que sus Soldados no tenían vinculada la victo
ria al suelo N a v a r ro ; concibió esperanzas de auxiliar el 
país, y  el Aragonés le quedó ami<>o.

Los^ resultados de la acción se verán desenvueltos a 
otro tiempo, y  en el dia se perciben en una parte: el 
Mariscal creyó de su obligación no abandonar un país 
*]ue promete las mayores ventajas; y  entre las persecu
ciones , marchas y  batallas autorizó para gefe de una 
F a  rtida Aragonesa a D. Mariano Larrodé, que consu
mió sus dias en defensa de la Patria á manos de un ver
dugo *. murió Larrodé (Pesoduro) en una horca por or
den de los franceses : se cubrió de gloria en los instantes 
de su muerte : el Coronel P lique, tan sanguinario como 
vicioso , le mandó cortar las manos estando vivo : tres 
veces se quebró el cordel , y  no se le oyeron otras ex
presiones que ,, viva E s p a ñ a  y  su Religión ; mueran los 
„  franceses; no importa que y o  pierda la vida ; quedan 
„  vivos M i n a  y  C r u c h a g a  que vengarán m i sangre.“  
liste lance produxo alguna dispersión de los jóvenes que 
hab ían  seguido á L arro d e ; pero al instante el General 
destinó por gefe interino á D . Jo se f  "Iris, conocido con 
el titulo de Malcarado.

A l  momento sucedió la reunión coh algún aumento 
de caballería; con to d o , la desgracia, que muchas veces 
se arrincona en un país sin poder lanzarla, continuó en 
el alto A ra g ó n : I r is  se dexó arrebatar de su genio tu
multuario é insultante que algún tiempo habia sufocado, 
y  desplegó unas ideas únicas para vivir entre franceses: los 
paisanas sufrían mil atropellos, y  se saciaba con el oro



que violentamente arfaneaba*. el temor de incurrir en i r
desgracia de un hombre bárbaro como el Malcarado pu
so un sello en los labios de los habitantes: el General 
ignoraba esta conducta, tan contraria á la justicia como á 
su corazon ; así es que deseoso de aumentar las pruebas 
de su cariño á los Aragoneses, y  engrosar el pequeño 
cuerpo de T r i s , marchó con los batallones primero y  se
gundo v  Regimiento de caballería á mediados de octu- 
bre del año pasado.

A q u e l l a  jo m a d a  , que le ha cubierto de gloria , y  
es una de las mas célebres en su v ida  m i l i t a r , decidió re
sueltamente en su favor  la v o lu n tad  de los A ragon eses :  
le v ieron atacar la guarnición de E x é a  de los C ab a l l e ros ,  
obl igar  á a b a n d o n a r la ,  matar  á a l g u n o s  s o ld a d o s ,  hacer  
otros pr isioneros,  y  marchar  ráp idam ente  sobre la de  
A  y e r b e : mientras tenía en cerco la guarnición se presen
tó la co lumna italiana de 1 1 0 0  infantes con 6 o  caballos , 
que atacada en las l lanuras entre A y e r b e  y  Plasencia , to 
da q u e d ó  muerta ó pr i s ionera,  á excepción de tres,  que 
fugaron  después de r e nd id o s:  aq u e l la  victoria , consegu i
d a  por  7 5 0  infantes y  1Ó 0  c ab a l l os ,  hizo que  los A r a 
goneses mirasen á E s r ó z  y  M i n a  c o m o  su restaurador:

• 1 1 . . ,
los vivas y  aclamaciones al General y  su tropa indica-* 
ban la conhanza que depositaban en su mano.

Este caudillo de los N avarro s , que en el campo se ve 
marcado con los sellos de guerrero y  General, fuera de 
él no se olvida de que es Esróz y  M i n a  , un ciudadano, 
11 n hombre social, un hermano de los españoles, y  no po
día desentenderse de las insinuaciones expresivas de aque
llas nobles gentes; así es que desenrollando el proyecto 
de,auxilio formado en el principio de su m ando, dexo 
una fuerza que corriese desde Sangüesa hasta el Cinca. „

\



L a  conducción de prisioneros y  el cuidado de la N a 
varra motivaron su regreso, con llanto de muchos A ra 
goneses: es verdad que éste hombre grande dio su vuel
ta á los dos meses, dirigiéndose con su Regimiento de 
caballería y los tres primeros Batallones de infantería so
bre Zuera y  el Arrabal de Zaragoza , en donde amane
ció la madrugada del 3 1  de diciembre, insultando la ca
pital del gobierno de Suchet, y  diciendo á sus Soldados: 

Esta es Z a ra g o z a , la Ciudad única vencida, cuyo sue-
lo está regado con la sangre de tantos mártires de la P a -  

. /  1 1  , ,  tria , que piden venganza , dan aliento al buen espa-
, ,  ñul , y confunden al cobarde y  al traidor.“  Quisiera 
detenerme en pintar la conmocion de los Zaragozanos 
íieles, que irremediablemente arrastran las cadenas de una 
esclavitud , así como el corage de que se revistieron los 
Soldados i. vista de aquella Ciudad y  las expresiones 
enérgicas y  justas de un General a quien aman tierñá
mente : al primer punto pudiera contextar por relaciones 
fieles y  exactas de Zaragoza , porque del segundo fueron 
testigos mi corazón y mis ojos.

Ul Soldado enfurecido por la cobardía del enemigo, 
que insultado por quatro horas á las puertas de su capi
tal no quiso salir á campo, viéndose privado de tomar 
venganza , ó mezclar su sangre con la de tantos ilustres

I .
defensores , cuyas cenizas reposan en aquel recinto , ma
nifestó su deseo de batirse á la mayor brevedad : el G e 
neral Esróz , que conoce el carácter de sus Soldados, 
emprendió la marcha sobre la guarnición de Huesca , que 
atacada de diferentes maneras capituló al séptimo día. 
Pairaría á la gratitud si no recordase la conducta de esta 
Ciudad á la llegada del General y  sus tropas ; una con- 
mocion repentina y general puso en movimiento á les

Oo



habítafite's, qué en pelotones corrían presurosos á ver el 
héroe de Ja Navarra y los Soldados valientes que ha cria* 
do para sil Nación : los vivas y  alegría manifestaban el 
entusiasmo de los habitantes, y se conoció que no cedían 
en deseo de libertar su Patria á sus ascendientes los anti
guos Hoscetanos , fieles compañeros de Sertorio.
 ̂ En  aquel tiempo el General se hallaba informado de 

ja conducta y delitos atroces del M alcarado : pensó dar 
satisfacción al publico A ragonés, ajusticiándole en el mis
mo H uesca; pero el regocijo por la rendición, la pronta 
venida á Navarra por la llegada del  E x c m o .  Sr. D .  G a 
briel de Mcndizabal á Sangüesa, estorbáron la efectua
ción ; mejor dire , el lodopoderoso , que guía á los hom
bres por sendas desconocidas y  por motivos impenetra
bles , detuvo hasta otro dia la muerte de Tris. S o y  ca
t ó l i c o ,  y  hago vanidau de seguir ciegamente las máxi
mas de educación religiosa que recibí en la infancia y  
juventud , de las que se hace punto capital en la División 
del Mariscal M i n a  ; conozco que nuestra Nación tiene 
algunos hombres que se ríen de este lengruacre, y  repu
lan pusilanimidad y falta de carácter militar al que usa de 
este idioma : nada me importa la burla de quatro igno
rantes y  ridículos, mas útiles para corromper la sociedad 
española que para salvarla del enemigo : soy un Solda
do criado por el General E s p ó z  : este con sus palabras y  
cxim plo me enseña a ser militar valiente y  cristiano: tra
to úc complacerle; por esto digo que el Gielo quiso ma> 
nifestar de un modo autentico el 2 } de abril la protec
ción especial que dispensa á nuestro g e fe , y  los medios 
de que se vale para castigar al m alo, que á beneficio de 
su fuerza se supone en libertad para serlo impunemente. 
L a  soipresa de Robles tiene poco de extraordinario para



un literato irreligioso, y  mucho para los que nos precia
mos de seguir los principios del catolicismo con sencillez, 
y  sin disputas de puntos inapeables para el hombre.

Mientras el Mariscal hizo una lápida marcha sobre 
L o s-A rc o s ,  y  exeeutó la memorable jornada del 9 do 
ctbril, elevando una nueva columna que sostenga el tem
plo de su fama y recuerde a la posteridad la brillante se
gunda acción de A rlab an , y o  corría las márgenes del 
Gallego con el Regimiento de caballería, y  quité al ene
migo un convoy procedente de Zaragoza para L é r id a : 
ignoraba el paradero del Mariscal, quando la noche del 
22  se presentó en R obles con sus Asistentes y  una com
pañía de caballería : uno de sus designios era castigar 
á D. Jo se f  T r i s , que con 40 caballos se hallaba en el mis
mo pueblo.

E s  inegable que el delinqiiente tiembla en fuerza de
sus crímenes á presencia de la autoridad : el Malcarado 
sintió sus remordimientos, y  quiso evitar el golpe con
sumando la infamia que maquinaba : no es fácil pensar 
que un hombre haga daño al General Esróz despues que 
•lo haya tratado , y  mas increíble que un T r is ,  arranca
do de la nada y  colocado en puesto que hiciese carrera 
con ventaja suya y de la N ació n , cayese en el delito 
horrendo de venderle: en la conducta de ambos hallo 
exemplo de política para disimular aquel dia el General, 
y  de justicia destinándole al suplicio en el inmediato, no 
menos que la última perversidad en T r is ,  acelerando la 
pribion de.todo un M i n a : en el curso regular de las co
sas el General debía ser prisionero, y  el Malcarado triun
fante y  victorioso ; p ’ ro el C ie lo ,  que está empeñado en 
conservar muy particularmente al hombre de b ien , salvó 
á nuestro gefe, que lo es de veras.



L a  tarde del 2 i  recibid Esroz í  D . Josef Tris coni 
todo el cariño que le distingue en tratando í  sus ami
gos ; y  aunque y o  le había dado parte de estar to
madas todas las avenidas y de acuerdo para los avisos con 
las Justicias del tránsito hasta Huesca, le encargó velase 
muy particularmente : el M alcarado, que al saber la lle
gada del General quiso marcharse en la tarde del 22 , ba- 
xo el pretexto de recoger dispersos, y  fue detenido por 
m í ,  contexto al General estaba todo listo, y  convendría 
enviar uno de sus confidentes a las inmediaciones de 
H u esca : el General y  los Soldados durmieron entre los 
brazos de la buena f e , quando el Malcarado se ausentó 
de noche, dexó un camino descubierto, mandó á varios 
Alcaldes no diesen aviso , y  el confidente que dirigió á 
Huesca era un cómplice de la traición y  sirvió de guía 
conductor al enemiga.

O

L a  madrugada del 23  sorprehenden el pueblo 1 5 0  
canal los y  800 infantes franceses de la División de Pa- 

P¿í t <,6 natier: su primera diligencia fue presentarse á l.i puerta 
del alojamiento del General con otros á las inmediacio
nes : el Mariscal se asoma á la ventana , los v e ,  y  mani
fiesta mas que nunca que es el mismo E sró z  cuyo nom
bre se ha de inmortalizar : asombra relacionar la sereni
dad y  grandeza de su alma : entra en la pieza del Cape
llán , del Secretario y  habitación de sus Asistentes, y  les 
d ice : ,, Señores, los franceses están á la puerta ; pero vís- 
,, tanse ustedes, y  no se alteren ni tengan miedo.“  N o  
sé yo  si un General, que justamente siega laureles en el 
campo por su v a lo r , perdería algo de su concepto por 
abatirse en aquel lance ; pero éste hombre, mas grande 
en Robles que al frente de su División , ni decayó ni se 
inmutó, y  lleno de tranquilidad baxa ai portal, seguidq



de Luis G astón, su M aletero : sin mas armas que un pa
lo trata de defenderse, y  aun ofende á los cinco húsares: 
á golpes inquieta y  alborota los caballos: , , Oficial, iín- 
, ,  dete prisionero“  le decían los franceses: pero magnáni
mo les contextaba: ,,Oiicial s í , pero rendirme prisionero 
„  n ó 4‘ : dio tiempo á preparar su caballo: m onta, y  tira 
el sable; sígnenle dos Asistentes su y o s , y  carga tan furio
samente, que los cinco húsares, y  otros veinte que se apro
ximaban , vuelven caras en desorden , y  encuentran su re
curso en la fu^a: parece que el General se convirtió en 
Hércules, y  si és una escena original verle acometer á cin
co húsares con un p a lo ,  el considerarle en su caballo per
siguiendo tanto francés orgulloso, presenta una perspecti
va muy grata á los ojos de todo militar valiente.

T u ve  la honrosa suerte de presenciar toda la serie 
de acontecimientos, y  aseguro que e) mas cobarde 
se haría un Soldado bravo viendo al General correr 
por las calles de R o b les :  no trataba de escapar ; cotí 
toda serenidad andaba de una en otra parte persigui ndo 
al enemigo, y  por un ardid gritaba ,, Lanceros á mi re- 
,, ta^uardia: M ayo r de caballería con el primer Esqua- 
„  dron sobre la izquierda 8cc “  Estas voces de distribución 
persuadieron á los franceses de hallarse el Regimiento en 
formación , y  viéndose cargados salieron de las calles. A s í  
dio tiempo á que los Soldados se echasen fuera de R ebles 
con sus caballos, aunque no todos ensillados, y  perdien
do  algunos sus sables y  lanzas. Confieso, en obsequio de 
la verdad , que la infantería francesa no había llegado al 
pueblo para el primer tiempo de la sorpresa, y  que ésra 
falta suya favoreció muchísimo á los Soldados para ro m 
per por entre los caballos enemigos.

Quando el General no pudo resistir salió al campo;



los franceses l í  persiguieron ; y  a p o y a d o  de 4 0  Oficiales 
y  luisa res reunidos los rechazó por quatro veces en ocasio
nes diferentes, persiguiéndolos hasta el pueblo, y  repar
tiendo cuchiJiadas sangrientas. Parece un sueño esta nar
ración , pero no añado cosa alguna á la verdad , y  si al-, 
go tiene de apreciable és la exactitud y precisión de to
dos los lances. L a  España admirará justamente la sereni
dad , ardimiento y  resolución del G en era l , extendién
dose algo de su misma admiración á los caballeros Oikia- 
le s , que ninguno fué prisionero, y  los húsares de este 
Regimiento N a v arro : la consideración de hallarse en un 
país 110 bien con ocido , la perlidia de un Malcarado que 
los vende , la entrada de 1 50 caballos sostenidos por 8 0 0  
infantes, dirigidos á golpe cierto y  seguro , dentro de una 
población en que dormían tranquilos, son circunstancias 
que hacen el lance muy apurante: és preciso haber visto 
la confusion, desorden, y  abatimiento de unas tropas 
sorprehendidas para calcular qué debería suceder en la 
nuestra siendo tan premeditada, dentro de una poblacion, 
y  manejada por un compañero corrompido por sus de- 
Jitos, seducido por el oro , y  triunfante con la ruina del 
General E sró z  , de quien justamente esperaba ti casti
g o  que le impuso. E l  pueblo español, justo apreciador 
del mérito , y tiel amigo del Mariscal M i n a  , graduará 
el de este hombre extraordinario en cuya suerte se mani
fiesta interesado, al mismo tiempo que maldecirá al pér
fido T r i s ,  poniéndole en. el catálogo de los españoles 
desnaturalizados, indignos de su Patria y  Religión. N o  
nie cansaré de celebrar las prendas militares de mi gcfer 
y  demás individuos de la caballería; pero nadie me saca
rá del juicio que he formado, y  lo anuncio á los españo
les ; la pureza de iu teugiga con que M i n a  hace la guer-



r a , la rectitud de sus procedimientos, el amor y  respeto
que profesa á la Religión y  quanto sirve al cu lto , son 
motivos que inclinan al Dios de los Exércitos para reves
tirle de todas las virtudes militares: su conducta és irre
prehensible, y  parece un Espartano , destinado entre la 
frugalidad y  .moderación á salvar sus hermanos.

Por fin salió el General de tanto apuro, y en el mis
mo dia lloró la pérdida de algunos prisioneros: nos to
maron 40 caballos , 2 C ad etes , y  57 húsares: lo que mas 
le inquietaba era la suerte de prisionero de su Capellán 
D .  Fermiu E squ iróz , Sacerdote de talento, vida arregla
da , muy particularmente de un genio tan dulce y  ama
ble , que era el Angel de p a z : sus bellas qualidades hicie
ron la pérdida sensible á toda la División, a bien que la 
providencia le preparó en lo interior de Francia ocasion 
y  buenos naturales que le auxiliaron para fugarse y  llegac 
áCataluña , complaciéndonos en el dia de verle entre nos
o tro s ; como igualmente algunos de los húsares prisione
ros , á quienes abrazamos en su regreso.

L a  escena mas considerable de aquel dia fue la des
carada presentación de Tris al General, aparentando ha
berse h a l l a d o  en los apuros, con un tropel de mentiras 
capaces de irritar al hombre mas pacato ; el G en era l, que 
previamente tenía formada la sumaria , y  elevádola á pro
ceso, en donde resultaba reo de diferentes delitos suficien
tes para quitarle la vida, hizo sufriese Ja de ser a fu s i l ad o ,  

juntamente con su Asistente, cómplice en los delitos y  
actor de algunos asesinatos. L o s  Soldados así do infante
ría como de  caballería , mandados por T r is ,  celebraron 
•la justicia executada en su Com andante, y quedaron re- 
unidos i  los de N avarra , sirviendo los unos d e  núcleo al 
s-xiu B ata lló n , y los otros á la formación d il  quarto Es-



quadron del R eg im ien to , con unas Ventajas conocidas 
hasta el último paisano, que no se cansa de bendecir la 
mano del General, que les ha organizado los primeros 
cuerpos para entusiasmo de los que se crearán en el alto 
A ragón en el instante de haber armamento.

Quien conozca el carácter justiciero y  pundonorosa 
de nuestro General, confesará la conseqiiencia de sus ope
raciones hasta el 2 de m a y o :  trató de enseñar á los espa
ñoles desnaturalizados que su vida la han de perder en 
defensa de la Patria, y  no en obsequio de los franceses: 
mandó ahorcar un espión de los enemigos que acababa 
de llegar de Zaragoza , otros dos que guiaron á los fian* 
ceses hasta R o b le s ,  como también los Alcaldes de varios 
pueblos, que estando de acuerdo para darme aviso de 
Jos movimientos del enemigo , y transitando por todos 
ellos, deteniéndose la columna cerca de una hora en el 
de Grañón , no diéron parte por un convenio con el M al
carado: lo que quizá es mas notable fué el haber ahorca«* 
do al Cura Párroco y  Alcalde de Leciñena.

Seguramente que algún hom bre, destinado á criticar 
mas que á hacer bien á la Nación , apoyado en alguna 
doctrina, pero desentendiéndose de otros principios tri- 
biales en el derecho público, y  necesarios en aquel país 
á la época citada, censurará el castigo de estos dos últi
mos ; pero si el haberlo mandado cxecutar por el Gene-» 
ral M  i n a  es un argumento suficiente para quien conozca 
su razón , todavía es fácil dar una noticia muy ligera. D . 
Claudio Ichaso, Ayudante de caballería, fué á Leciñena 
con el objeto de recoger algunos dispersos; al llegar fue 
recibido por el Cura Párroco con un semblante risueño 
y  expresivo: éste caballero Oíicial debe á la naturaleza 
una figura hermosa j su c o lo r , ojos, cabello y  corpulen*



cía le hacen creer uti exfrangeró , y  á beneficio del uni
forme parecer un francés entre los que desconocen el ves
t id o : por tal le tuvo el Cura , y  principiando la conver
sación le dice: ,, o señor Oficial, < ha sido cogido M i-  
„  n a “ ? N o  señor. < , ,Y  Malcarado“ ? N o  lo sé: „Per- 
„  dídos estamos si no han sido cogidos: son unos ladrones* 
„  y  debemos acabarlos.“  Mas de una hora estuvo el Pár
roco imprecando contra el General E sró z  y sus Solda
d o s , acompañándole en todo el A lca ld e , quien no sola 
confirmaba los dichos del C u r a ,  si que añadió también 
haber enviado un expreso á toda diligencia al C om an 
dante francés á Z u e r a , con la noticia de que algunos V o 
luntarios se habían dirigido á pasar el Gallego por aque
lla parte , y  que saliese á cogerlos; y  efectivamente el C o 
mandante francés dió la contcxtacion de quedar agrade
cido de su aviso.

Horrorizado el A yudante  de lo que veía , y  cansada 
He fingir, se/ declara por español: quedan ambos sobreco
gidos y  quieren disimular; pero informado el A yudante  
de la conducta de ambos, particularmente del Cura , de 
quien estaban escandalizados los pueblos por sus costum
bres , sistema seductor, intimidad con los franceses, y  
correspondencia diaria con los de Z a ra g o z a ; abierto , se
guido y  concluido por entonces un juicio verbal, en que 
resultaron reos de alta traición, el General mandó ahor
carlos en desagravio de la justicia, aliento de los buenos1, 
y  terror de algunos pérfidos que pisan el país: creo ser 
suficiente ésta noticia para tranquilizar á qualquiera : en 
todo caso y o  sigo las operaciones del General en el alto 
'Aragón.

- Hubiera consentido morir sacrificado en recobro del 
honor antes que regresar á Nayarra sin ver la cara al



enemigo ¡ el 3 0  marchó ce Akubíerre sobre Barbastrfl; 
al apercibirlo salió i  campo el enemigo; el General man
dó á los carabineros echar pie á tierra y  avanzar así : ei 
fuego duró bastante rato ; tuvimos 5 muertos v  * heri
dos ; pero el enemigo con mayor pérdida se vid batida 
y  en precisión de retirarse á la Caserna , abandonando 
2 caballos con sus aderezos: le perseguimos, y  quando 
el General observó que algunos paisanos hacían fuego 
contra nosotros , suspendió el castigo para tiempo mas 
o po rtu n o , y  emprendió la marcha a Peralta de A lcofea.

E l  2 de m ayo se presentó en dicho pueblo el ene
migo con 2 50  caballos y  800  infantes: el Mariscal no 
tenía mas que la caballería, é hizo frente á la .suya antes 
que se acercase la infantería: los Soldados, deseosos de 
tomar venganza , cargaron intrépidamente , consiguiendo 
algunas ventajas , muy particularmente Ja de haber for-* 
zado los puentes del R e y  y  matado al Comandante de 
la caballería francesa: dexando algunos de éllos tendidos 
en el campo formó en batalla , dividida en quatro tro
zos , apoyándose los unos á lojs otros, y  sin acelerar el 
paso siguió la retirada por las llanuras de Peralta á C ab o  
de Saso. Parecía que el Regimiento no tenía enemigos 
en algunas leguas según marchaba : el General, que veía 
lá caballería enemiga perseguirnos á medio tiro de fusil, 
trataba de separarla de su infantería : al llegar á C abo de 
i>aso conoció la instancia deseada, aparentó debilidad 
marchando al trote, y  el enemigo engañado cargó; re-*- 
pentinamente manda el General volver caras, y  que tres 
compañías atacasen sin detención : en un instante pusie-, 
ron al enemigo en vergonzosa fuga con perdida de 3 Ofi
ciales y  28 Soldados muertos en el campo , 40 heridos, y  
fcjayor numero de caballas en igual estado, ocupando en-í



tfe estos tres de los cogidos en Ivoblcs: quedo escarmen
tado en términos que no quiso batirse aun despues de lle
gar su infantería: pretirió cobarde regresar á Huesca, acre
ditando que su valor se reducía á executar una sorpresa 
tramada por una conspiración : el General quedo muy: 
satisfecho de la conducta de su R eg im ien to , y  le ha da
do  las gracias con la expresión que acostumbra á los So l
dados que se.distinguen en su División.

Tal es la historia del General M i n a  en el alto A ra 
gón , y  qual quiera otra relación sobre la sorpresa de R o 
bles no está de acuerdo con la v e r d a d :  publ icare en ob
sequio de aquellos habitantes que si hay algunos picaros, 
olvidados de las primeras obligaciones de ciudadano , son 
m uy pocos, y  en los demas reynan el entusiasmo, amoc 
a su Patria, deseo de armarse, y  tomar venganza del ti
rano que los oprim e: aquellos Aragoneses ya  respiran 
desde que han visto el interés del Mariscal por su suerte: 
les ha dado un P>atallon excelente, y  un Esquadron qus 
no rebaxa de la infantería para principiar su armamento: 
los franceses ya  no corren tan libremente los caminos, ni 
oprimen tan impunemente los pueblos: bendicen al G e 
neral , y  din  pruebas de que el grueso Aragonés no tuvo 
parte en la conspiración armada contra su interesante v i
da. Estoy seguro que el heroe N a v a r ro , expuesto á per
der su libertad en el alto A ra g ó n , ha de inmortalizar su 
nombre en el mismo país: los Aragoneses le aman y  res
petan , quieren obedecerle : plegue al Cielo amanezca 
prontamente el dia en que pueda alargarles armas para 
su defensa : ellos marcharán gustosos con el caudillo N a 
varro , acreditarán su valor, constancia, y  adhesión á la 
causa publica, y el General E sro z ,  éste hombre extraor
dinario, nacido para terror de N ap oleón , azote de sus



Soldados, consuelo de los españoles, gefe y  cabeza da 
sus hermanos; éste Mariscal, cuyo nombre es tan ^rato 
al Gobierno y  Nación española, y  cuyas acciones tiene 
electrizados á los ribales de la Francia , dará la libertad á 
un país tan bravo como fértil, acabará de inmortalizar su 
fama , y  quando sus cenizas descansen en p a z , los N avar
ros y  Aragoneses pronunciarán con respeto, gratitud y  
admiración el nombre del inmortal E SP O Z  Y  M I N A ,














